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Terminología y traducción
técnica:  un diálogo necesario
para la  formación 
de traductores 

por Maria da Graça Krieger (UNISINOS, Brasil)

"La traducción ha permitido la
transferencia de saberes técnicos y

científicos a lo largo de la historia entre
unos pueblos y otros. En ese sentido, es una

fuerza a favor de la universalidad, de la
mezcla, del mestizaje de saberes y culturas." 

GUTIÉRREZ RODILLA: 1998:249 

1- Introducción
En la historia de la humanidad, la tarea de

traducir ciencia es antigua, se realiza prác-
ticamente desde el origen del pensamiento
científico, como remarca Gutiérrez Rodilla en
su obra "La ciencia empieza en la palabra"
(1998). Sin embargo, los estudios de traduc-
ción técnica pasaron a desarrollarse de forma
más sistemática sólo a fines del siglo XX.

Al mismo tiempo, los traductores de tex-
tos técnicos están ampliando su interés por el
estudio de los términos técnico-científicos,
más allá de los problemas inmediatos de
equivalencia en el proceso de traducción. Eso
deviene, sobre todo, de sus preocupaciones
con la problemática del reconocimiento lin-
güístico-conceptual del léxico especializado o
temático. Actualmente, tal léxico, incluyendo
las terminologías existentes en un sistema
lingüístico, se ha multiplicado en gran escala
en los más diferentes ámbitos técnicos, cien-
tíficos, tecnológicos, jurídicos y humanísticos.
Esa multiplicación, junto a otros factores de
estructura formal de los términos, como tra-
taremos más adelante, es uno de los desafíos
que enfrenta el traductor técnico.

A los problemas que deben ser enfren-
tados en la tarea de traducir, se suma la falta
de instrumentos de referencia confiables y
actualizados como glosarios, diccionarios
técnico-científicos y bases de datos termi-
nológicas. Como consecuencia, los traducto-
res son llevados a elaborar glosarios propios,
realizando tareas que, en principio, no les

compete. En la ejecución de un determinado trabajo,
aún los profesionales más experimentados padecen
la falta de orientación teórica y metodológica para la
identificación y gestión de los términos, o de los
candidatos a término, unidades lexicales con poten-
cial terminológico.

Problemas de esa naturaleza justifican que con-
tenidos básicos de terminología integren currículas
de formación de traductores. En esa perspectiva,
objetivamos presentar algunos lineamientos teóricos
para la enseñanza de la terminología ofrecida a fu-
turos profesionales de la traducción, teniendo como
base algunos fundamentos de la terminología actual,
entendida como un área de conocimiento de carácter
lingüístico-textual. Sin embargo, antes de eso
queremos subrayar algunos puntos de aproximación
entre esas dos áreas que mantienen una indiscutible
interfaz, a pesar de que sean campos con identidades
y propósitos diferentes.

Muy brevemente, remarcamos respecto de sus
objetos de investigación y tratamiento que: por el
lado de la terminología, se encuentran los términos,
las fraseologías y, en un aspecto indirecto, las
definiciones terminológicas; y por el lado de la tra-
ducción, todo el complejo proceso de traducción en
su dos caras: teórica y aplicada.

En el caso de la terminología, los estudios teóricos
básicos están fijados en una única lengua, al con-
trario de lo que ocurre con la traducción, cuyos pro-
pósitos específicos se fundamentan en la relación en-
tre lenguas. Este carácter diferenciador, reafirma que
cada una de las áreas posee sus teorías propias, con
el fin de alcanzar el necesario poder explicativo para
encargarse teórica y metodológicamente de los
fenómenos involucrados en la constitución y tra-
tamiento de sus objetos específicos.

Por todo ello, ejercer la traducción técnica y tra-
bajar con terminologías, aún con fines aplicados, son
actividades que, de cualquier manera, no se con-
funden, a pesar de que en la práctica se interco-
necten, conforme destaca Auber:

Sin embargo, si en su epistemología y en su objeto de
estudios, la Terminología y la Traducción abarcan y se
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La autora de esta nota dice que el estudio de la terminología llena un vacío, una deficiencia de
la cual los profesionales ya experimentados se aquejan. También sostiene que a pesar de su
importancia, la terminología todavía requiere un reconocimiento por gran parte de los docentes
que enseñan traducción técnica. 



revista cTPcba[18] N° 76 noviembre-diciembre 2005

Nota de tapa

conducen por caminos diferentes, en el
quehacer de la traducción y en el que-
hacer terminológico esos mismos cami-
nos se cruzan y se entrecruzan.
(AUBER, 1996, p.14)

Esta interconexión demuestra
también que traducción y termino-
logía, aún siendo áreas diferentes,
poseen destinos cruzados. Este des-
tino justifica, de modo incontestable,
la necesidad de la enseñanza de
terminología a los futuros profesio-
nales de la traducción. 

2- Fundamentos y límites de la
aproximación entre terminología y
traducción 

La conciencia de que la práctica
de la traducción técnica, cuya im-
portancia es cada vez mayor en el
actual mundo globalizado donde las
lenguas están en contacto más fuer-
temente, requiere una competencia
cognitiva en el campo de la termi-
nología para subsidiar esa práctica y
está estrechamente vinculada a la
comprensión de los profesionales de
la traducción de que los términos
técnico-científicos, objetos centrales
de los estudios y aplicaciones ter-
minológicas, son componentes lin-
güísticos y cognitivos centrales de
los textos especializados. En ese
sentido, pasan a constituir piezas
claves de representación y de di-
vulgación del saber científico y tec-
nológico.

De ahí la importancia de identi-
ficarlos y traducirlos adecuadamen-
te, aunque los términos no sean los
únicos elementos que permitan que
la comunicación profesional cumpla
sus finalidades. Esto porque, igual
que ocurre con cualquier otro, el
texto especializado, habitat natural
de las terminologías, posee propie-
dades sintáctico-semánticas y prag-
máticas peculiares que tejen su orga-
nización sintagmática y permiten
transmitir las proposiciones temá-
ticas y las intencionalidades de su
autor.

Toda esta tesitura evidencia que
la transposición entre lenguas del
componente lexical especializado no
es el único factor que garantiza la
calidad de la traducción. Sin em-
bargo, el tratamiento adecuado de la
terminología de un texto es condi-
ción necesaria para brindar calidad a
una traducción técnica, teniendo en
cuenta que el término contribuye a
conseguir la precisión semántico-
conceptual necesaria en los textos
especializados.

Si la productiva interfaz entre
traducción y terminología es indis-
cutible, nunca está de más remarcar

que se trata de campos cuyas iden-
tidades y propósitos específicos no
se confunden, así como tampoco se
equivalen las competencias profe-
sionales. Éste es un punto de vista
importante para evaluar las pro-
puestas de enseñanza de termino-
logía para la traducción. Más espe-
cíficamente, se trata de comprender
los límites y la funcionalidad de los
estudios de terminología para los fu-
turos traductores.

3- De la terminología 
lingüístico-textual 

Actualmente, la terminología es
reconocida como un campo de in-
vestigación que integra las ciencias
del lenguaje, valorizando principios
descriptivos en detrimento de los
prescriptivos y normativos, que, por
excelencia, regulaban la termino-
logía clásica.

Siendo un área de la Lingüística,
concepto que se consolidó en los úl-
timos 15 años, la terminología pasó a
estudiar los términos como unida-
des naturales de un sistema lin-
güístico, observando su compor-
tamiento en los contextos discur-
sivos del cual participan. Con eso se
evidenció que la terminología de
una determinada área también abar-
ca variación y sinonimia, fenómenos
antes rehusados por la visión exclu-
sivamente normalizadora de los
estudios terminológicos clásicos.

La terminología de carácter lin-
güístico ha avanzado de tal modo
que ya se puede hablar de un cuerpo
teórico, con poder descriptivo y ex-
plicativo, capaz de responder, de
manera más profunda, algunas
cuestiones como la naturaleza y el
funcionamiento de los términos. De
esa forma, actualmente comprende-
mos cabalmente que no existen fron-
teras rígidas entre el léxico común y
el especializado, o sea, palabra y tér-
mino se diferencian solamente en la
medida que el término se caracteriza
por transmitir un elemento del saber
especializado, pero se comporta, en
el discurso, como cualquier otra
unidad lexical. Así, el componente
terminológico de un sistema lin-
güístico no se constituye en una
lengua aislada, como inicialmente se
lo consideraba.

En consecuencia, se postuló la
importancia del texto para los
estudios terminológicos, destacando
su papel para la aprehensión de la
activación y descripción del com-
portamiento de las unidades lexi-
cales terminológicas. Y es en esa lí-
nea epistemológica, que se encuadra
la Teoría Comunicativa de la Termi-

nología (Cabré, 1999), así como de
otras expresiones que entienden al
término como un elemento natural
de las lenguas naturales.

Dedicarse al texto especializado
como contexto de acaecimientos
terminológicos fue un movimiento
también propulsor de la compren-
sión de que, aunque no exista texto
especializado sin terminologías, el
mismo no se caracteriza solamente
por el componente lexical temático.
Al contrario, esta tipología textual se
estructura bajo muchas variables -de
naturaleza lingüística, semántica,
pragmática, estilística y cultural-,
que tejen su arquitectura. A lo que se
le agrega la dimensión enunciativa
que sobrepasa todo y cualquier
discurso, a pesar de los efectos de
objetividad que caracterizan la
comunicación profesional. Además,
esa comunicación especializada no
es un bloque monolítico, sino un
paradigma que abarca diferentes
géneros, como artículos científicos
de diferentes áreas, informes, tesis,
entre varias otras posibilidades.

Teniendo en cuenta el recono-
cimiento de la complejidad constitu-
tiva de ese tipo de texto, también se
supera, en definitiva, la idea de que
la presencia de terminologías es un
factor suficiente para otorgar
especificidad a la comunicación pro-
fesional.
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En ese contexto, es interesante
mencionar que si la traducción téc-
nica, cuyo objeto es el texto espe-
cializado, no goza de un mayor pres-
tigio, se debe en gran medida a la
equivocada idea de que su práctica
no exige una mayor competencia en
traducción, resumiéndose a la bús-
queda de equivalencias de vocabu-
lario, lo que es fácilmente recono-
cible, porque se expresa bajo la for-
ma de una jerga propia de especia-
listas.

Sin embargo, la realidad no es
ésta, ya que el traductor de textos
especializados debe solucionar mu-
chos problemas asociados, sea a la
terminología en sí, sea a la tipología
textual, además de otras variables
del complejo proceso de traducción.

Sin pretender resolver todo ese
tipo de cuestiones, la terminología
actual, al configurarse como un pa-
radigma epistemológico de natu-
raleza lingüístico-textual, puede
ofrecer elementos que sirvan de
gran ayuda para la traducción, con-
siderando que, además del trata-
miento de los términos, esta práctica
se realiza sobre textos especia-
lizados.

4- Lineamientos básicos para la
enseñanza de terminología 

A continuación, presentamos
algunos tópicos y lineamientos para
el estudio de la terminología en el
ámbito de la formación en traduc-
ción, con el objetivo de que esos
conocimientos básicos faciliten la
tarea del futuro traductor de textos
especializados. Lo que presentamos
no es un programa de enseñanza
formalmente estructurado y com-
pleto, sino una lista de puntos, cuyos
contenidos son elementos esenciales
para ampliar el conocimiento sobre
la constitución y funcionamiento de
las terminologías. Esa competencia
debe facilitar el reconocimiento de
las unidades lexicales y semióticas
de valor especializado, un desafío
que siempre es necesario enfrentar
en cualquier trabajo de traducción.

Éste es un desafío constante por-
que aunque el profesional se espe-
cialice en la traducción de una
determinada área del conocimiento
científico y técnico, cotidianamente
surgen nuevos términos, sobre todo
en la actual sociedad de conoci-
miento y de grandes innovaciones
tecnológicas. De ese modo, un tra-
ductor siempre tendrá que enfrentar
el dinamismo de la producción de
conocimiento y saber manejar la
correspondiente multiplicación ter-
minológica. Para alcanzar una au-
tonomía cognitiva, es necesario co-

nocer algunos de los fundamentos
teóricos existentes en la formación
en traducción.

Las dificultades de reconoci-
miento de los términos se relacio-
nan, en gran medida, a la indeter-
minación de fronteras rígidas entre
el léxico especializado y el general.
Más recientemente, los términos
pasaron a asemejarse mucho a las
palabras de la lengua, desde el
punto de vista del significante. Tan-
to es así, que se incrementa el nú-
mero de sentidos especializados en
los artículos lexicales de los dic-
cionarios de lengua. En esa pers-
pectiva, se intensifica el proceso de
terminologización, a través del cual
algunas palabras de la lengua co-
mún sufren una resignificación de
carácter especializado, pasando a
alcanzar el grado de término.

Sobre la base de ese conjunto de
problemas, consideramos que: La
mayor colaboración que la disciplina ter-
minológica puede ofrecer a los traduc-
tores, es la de ayudarlos a comprender la
naturaleza, el grado, la constitución y el
funcionamiento de los términos técnico-
científicos. (KRIEGER, FINATTO,
2004: 70)

Se trata de poder ayudar al tra-
ductor a profundizar el conoci-
miento sobre la naturaleza consti-
tutiva de los términos, sus propie-
dades prototípicas y modos de
funcionamiento, facilitando la iden-
tificación del grado terminológico
de una unidad lexical. El primer
principio de reconocimiento del
valor especializado de una unidad
lexical es siempre su vinculación
conceptual con determinada área
científica, técnica, tecnológica y jurí-
dica, pero otros componentes pue-
den ayudar. Así, con el fin de favo-
recer el conocimiento y el conse-
cuente manejo de los términos téc-
nico-científicos en cualquier idioma,
el estudio de la terminología nece-
sita cubrir dos puntos básicos: prin-
cipios de identificación y carac-
terísticas y propiedades generales de
los términos.

En el primer punto, la cuestión
central reside en el valor termi-
nológico que una unidad lexical
asume al estar incluida en una
comunicación especializada y, en el
segundo, se involucran aspectos
lingüísticos, semánticos y pragmá-
ticos que caracterizan la configu-
ración formal del término. El desa-
rrollo de esos dos aspectos repre-
senta una dualidad de factores
complementarios y necesarios para
el conocimiento terminológico. Por
su lado, las características y pro-

piedades mencionadas más adelante
están íntimamente interrelaciona-
das, pero por motivos metodoló-
gicos, se presentarán por separado:
naturaleza, funcionalidad, propie-
dades pragmáticas, estándares
formales y comportamiento.

4.1- Principios y lineamientos
generales de identificación de los
términos

La identificación de un término
es casi siempre problemática para
los traductores, pero tampoco deja
de serlo para aquellos que hacen
terminología aplicada. Los motivos
de esa dificultad se debe a una serie de
aspectos, empezando por el hecho
que no hay una distinción determi-
nante entre léxico especializado y
léxico común. Esto ocurre bajo el
prisma de significantes que se ase-
mejan, sin que se distinga el plano
de las unidades lexicales comunes y
las especializadas. Por ejemplo,
"banco", término de la economía, es
igual a la palabra común que denota
un objeto para sentarse, tanto en el
aspecto denominativo, como en los
aspectos morfosintácticos.

Constataciones de esa naturaleza
no hacen más que evidenciar que no
existe "a priori" palabra o término,
sino unidades lexicales que asumen
el grado de término en la comu-
nicación especializada, y además,
que una misma unidad lexical
asume significados distintos, según
actualiza su uso.

Otro punto crucial es la estruc-
turación de los términos técnico-
científicos, que, en su mayoría, son
unidades lexicales complejas. Mu-
chas veces, los sintagmas termi-
nológicos constituyen más del 70%
de una terminología, de acuerdo a lo
que ya ha sido constatado por
estudios descriptivos. En los nuevos
campos de conocimiento ese índice
tiende a ser aún mayor. De hecho, no
es una tarea fácil reconocer la
unidad terminológica, identificar su
comienzo y su fin, o sea, delimitar
sus fronteras semánticas y formales,
de forma que se pueda distinguir el
término del no-término. El trabajo es
menos complejo en dominios cuya
terminología ya se ha consolidado y
con conceptos establecidos.

De todos modos, el reconoci-
miento de la determinación de un
sintagma terminológico es impres-
cindible para el trabajo de traduc-
ción técnica. Más específicamente,
cuando el término es complejo, o
sea, formado por dos o más uni-
dades lexicales, cuya relación revela
un fuerte grado de lexicalización, su
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sentido se establece como un todo
independientemente de la suma de
las partes, como ocurre, por ejemplo,
con "aguas servidas", término que en
el ámbito ambiental denota polu-
ción. De ello resulta que el traductor
necesita asimilar el contenido global
del sintagma para buscar la equi-
valencia adecuada.

Sin embargo, al contrario de lo
que se acostumbra divulgar, el sig-
nificado transmitido por una com-
posición sintagmática terminológica
no siempre es global, pudiendo ser
componencial, como por ejemplo,
términos técnicos como "transporte de
passageiros e de bens", "remoções
antrópicas por sumidouros", que
integran la terminología del Derecho
Ambiental Internacional (KRIEGER
y otros: 2004). 

La búsqueda de especificación de
las características de un objeto o de un
proceso es un procedimiento de-
nominativo típico de las comuni-
caciones especializadas, o sea, la
tendencia a la utilización de un
término genérico acompañado de la
descripción de las características del
objeto o del proceso identificados.
Son innúmeros los ejemplos de esa
práctica que ocurre en todos los
campos del conocimiento especia-
lizado. 

Ese recurso denominativo se
revela como un intento por describir
aspectos particulares y diferencia-
dores del objeto identificado. Bajo
esa óptica, el proceso denominativo
terminológico, de carácter descrip-
tivo, no es arbitrario, sino motivado.
Un procedimiento similar ocurre
con aquellas terminologías consti-
tuidas por formadores tomados del
griego y del latín, tan comunes en el
universo de las ciencias, como ejem-
plifican términos como "nefropatía" y
"cardiología". 

La significativa recurrencia de
ese recurso descriptivo dificulta el
reconocimiento de sintagmas termi-
nológicos efectivos, porque existen
estructuras sintagmáticas similares
que coexisten con ellos en los uni-
versos del discurso especializado,
pero que cumplen otras funciones.
Por eso, no siempre es sencillo de-
terminar donde empieza y donde
termina un término, teniendo en
cuenta, además, las expansiones que
se suman a términos simples como
ocurre con "taxa de juros real", tér-
mino mencionado por Alves (1997).

Las expansiones que expresan
especificidades cognitivas y técnicas
constituyen un mecanismo deno-
minativo típico de las terminologías.
En realidad, todo el proceso de

lexicalización abarca grados relacio-
nados con la frecuencia de los usos
de las estructuras sintagmáticas de
valor terminológico. 

Frente a este cuadro de proble-
mas, el análisis de los mecanismos
que activan el valor terminológico
de las unidades lexicales en las
comunicaciones especializadas ad-
quiere relevancia, considerando di-
versos aspectos de naturaleza sin-
táctica, semántica y pragmática. Así,
se trata de proporcionar un cono-
cimiento teórico sobre las condi-
ciones en que una unidad lexical
asume el grado de término. Para ello
es importante tener una visión clara
sobre aspectos como los que des-
tacaremos a continuación.

4.2 Naturaleza y funcionalidad
de los términos en la comunicación
humana

Las terminologías le permiten al
hombre denominar objetos, procesos
y conceptos que las áreas científicas,
técnicas, tecnológicas y jurídicas
crean y delimitan conceptualmente.
Por eso, el término es una unidad
lingüístico-pragmática y/o semiótica,
que expresa contenidos especia-
lizados. En consecuencia, abarca tres
dimensiones básicas: cognitiva, lin-
güística /semiótica y comunicacio-
nal. Esa constitución, centralizada en
su funcionalidad de representación
y transmisión de conocimientos
especializados, permite caracterizar
al término como:

-ítem lexical especializado (di-
mensión cognitiva);

-elemento de representación ver-
bal (lingüística) y/o no verbal (se-
miótica) del conocimiento espe-
cializado; (dimensión lingüístico-
semiótica); 

-componente nuclear de la comu-
nicación profesional especializada
(dimensión comunicacional);

Considerando ese eje tridimen-
sional básico, el término se compren-
de como una unidad compleja, po-
liédrica (CABRÉ, 1999) y no como un
rótulo denominativo de conceptos,
cuyo conjunto constituye el com-
ponente lexical especializado o te-
mático de las lenguas. Por otro lado,
es en virtud de su función más im-
portante –la de transmitir cono-
cimiento especializado– que los tér-
minos no son elementos periféricos,
sino elementos cognitivos básicos de
cualquier comunicación especiali-
zada.

Teniendo en cuenta los ejes cons-
titutivos de la esencia de los térmi-
nos y de sus papeles en la comuni-
cación especializada, se justifica la

importancia del conocimiento de su
naturaleza para los estudios de tra-
ducción técnica. En realidad, natu-
raleza, propiedades básicas y fun-
cionalidad son inseparables en la
terminología, como fácilmente pode-
mos observar.

4.3-Propiedades pragmáticas
prototípicas 

Hay dos propiedades pragmáti-
cas de las terminologías asociadas a
su uso discursivo: la monosemia y la
monorreferencialidad. Esas propie-
dades provocan efectos en las con-
diciones de producción y de inter-
pretabilidad de los textos, ya que los
términos se caracterizan, prototípi-
camente, por transmitir un único
significado y establecer una única re-
ferencia con el mundo exterior. Por
eso, las terminologías ayudan a eli-
minar ambigüedades y juegos poli-
sémicos, contribuyendo con la preci-
sión conceptual. Consecuentemente,
el uso de terminologías favorece la
univocidad en la comunicación
profesional. 

Sin embargo, los términos no son,
por sí solos, monosémicos, monorre-
ferenciales, ni tampoco se caracteri-
zan por la exclusividad denomina-
tiva, como inicialmente se difundía.
Esas características son ideales pos-
tulados por los estudios clásicos que,
en ese orden, incluyen además la
exclusividad designativa, llevando a
presuponer significantes únicos para
cada concepto. De todos modos, el
uso de términos técnico-científicos
contribuye, ampliamente, para lo-
grar la monosemia y la monorrefe-
rencialidad en las comunicaciones
especializadas. Efectivamente, el
componente terminológico, por
transmitir elementos epistemológi-
cos/ cognitivos, es un recurso pri-
vilegiado de expresión del saber
científico, técnico, tecnológico y jurí-
dico. En virtud de eso, su uso y los
conceptos que transmiten deben ser
respetados, lo que exige, en contra-
partida, una búsqueda de equiva-
lencia adecuada durante el proceso
de traducción. De cierta manera, la
naturaleza y la funcionalidad de las
terminologías representan una sín-
tesis de sus propiedades constituti-
vas y de su papel en la comunicación
especializada. 

Cuando se analiza bajo el punto
de vista de su uso discursivo y los
efectos de interpretabilidad, el uso
de unidades terminológicas está vin-
culado con la precisión conceptual,
característica que favorece la co-
municación técnico-científica. Por
ese motivo, un estudio que se centra-
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liza en la naturaleza, las pro-
piedades básicas y la funcionalidad
de los términos técnico-científicos
permite comprender el papel del
componente temático especializado
de las lenguas en la comunicación
profesional, así como también la
naturaleza constitutiva de los
términos que, rigurosamente, se van
a diferenciar de las "palabras"
solamente en virtud del contenido
específico especializado que
transmiten. En esa perspectiva, el
término es un signo como cualquier
otro de la lengua, aunque posea
algunas características formales
recurrentes. 

4.4-Estándares formales 
prototípicos

Dentro del conjunto de las carac-
terísticas de los términos, el reco-
nocimiento de sus estándares for-
males es también productivo para
los traductores, ayudándolos a
conocer peculiaridades del com-
ponente lexical especializado de los
idiomas, tanto bajo el enfoque lin-
güístico, como del semiótico. Se
trata entonces de observar los
términos, refiriendo datos rela-
cionados con su vertiente formal,
teniendo en cuenta que son aspectos
lingüísticos, semióticos, morfoló-
gicos y sintácticos que se sis-
tematizan. Como es sabido, las
fórmulas y los signos también in-
tegran el cuadro de las realizaciones
formales terminológicas.

Los estándares formales de los
términos, prototípicos y predomi-
nantes, pueden ser sistematizados
de la siguiente manera:

- Nombres: substantivos, adje-
tivos, verbos;

- Sintagmas terminológicos (sin-
gular y/o solamente plural) ;

- Signos verbales reducidos: si-
glas, acrónimos, abreviaturas;

- Signos no verbales: fórmulas. 
Ese cuadro resumido también

permite observar que si existe un
paradigma terminológico formal
morfosintáctico, el mismo no difiere
de aquél que configura el léxico
general de la lengua, con excepción
del carácter no verbal de las fór-
mulas, que también adquieren valor
de término. En realidad, los tér-
minos actúan conforme los están-
dares estructurales de los sistemas
lingüísticos, evidenciando que los
tecnolectos no forman una lengua
propia, como se consideraba ante-
riormente. 

Desde un punto de vista aplica-
do, el reconocimiento de esos están-

dares terminológicos ayuda no sólo
en la traducción, sino también en el
tratamiento de los términos, sobre
todo para un traductor activo, y no
solamente pasivo, o sea, cuando está
organizando, por ejemplo, su propia
base de datos terminológica. 

Así, al gestionar la terminología
con mayor conocimiento de las pe-
culiaridades del componente lexical
especializado de los idiomas, el pro-
fesional de la traducción estará me-
jor instrumentado para el trata-
miento de las entradas, como ocurre
en el caso de los signos verbales ple-
nos (términos solamente existentes
en plural) o de los elementos se-
mióticos no verbales, como sucede
con las fórmulas. 

4.5-Funcionamiento discursivo
de los términos

Complementariamente al análi-
sis de las características de los tér-
minos desde un punto de vista de
los estándares morfológicos de una
unidad lexical, es importante tam-
bién observar su funcionamiento
discursivo, identificando la exis-
tencia de: sinonimia, variación de-
nominativa y variación conceptual. 

Este tipo de variación (CIAPUSCIO,
1998) está relacionada con diferen-
cias de densidad informativa, como
ocurre en comunicaciones de carác-
ter divulgativo, como en el caso de
los medios de comunicación. 

El estudio del comportamiento
de los términos, además de no limi-
tarse a esos aspectos, está íntima-
mente relacionado con tipologías
textuales, con sus variables internas,
y con los propósitos de las comu-
nicaciones especializadas. De cual-
quier forma, la identificación de si-
nonimias y variaciones son esen-
ciales para orientar la elección de
equivalentes.

Los puntos presentados anterior-
mente tuvieron el objetivo de subra-
yar la importancia de definir la ter-
minología como componente lexical
especializado de las lenguas, carac-
terizar los estándares constitutivos
prototípicos de los términos y de-
mostrar que los términos son diná-
micos y funcionan como cualquier
otro ítem lexical. En el plano de la
enseñanza, sería como establecer un
marco de parámetros orientados a la
comprensión de la esencia misma de
los términos, de sus papeles, así
como de las configuraciones for-
males y del comportamiento discur-
sivo que asumen, paradigmática-
mente, en cada lengua y en cada
campo del saber especializado. 

Frente a la problemática que abar-
ca el reconocimiento de los términos,
se justifica la necesidad de adquirir
conocimientos teóricos en termino-
logía, con vistas a una amplia forma-
ción en traducción. El dominio com-
petente de la terminología en la len-
gua de partida representa una base
cognitiva, una etapa que orienta
hacia una cuidadosa selección de
equivalentes en el ejercicio de la
traducción del texto meta. 

A modo de conclusión, podemos
reafirmar que el estudio de la ter-
minología llena un vacío, una defi-
ciencia de la cual los profesionales
ya experimentados se aquejan. A pe-
sar de su importancia, la termino-
logía todavía requiere un recono-
cimiento por gran parte de los do-
centes que enseñan traducción téc-
nica. Pero, la suma de voces se hace
necesaria para lograr un trabajo
coordenado que pueda perfeccionar
aún más la formación de los estu-
diantes en el aprendizaje de los
fundamentos y en la práctica de ese
tipo de traducción.
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